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LA VIOLENGIA 


; Por ANGEL SAMBLANCAT 


Al hablar de violencia y de 
atentados no se puede tomar 
en cuenta solamente las vio 
lencias z los atentados que 
vienen de abajo y hacer caso 
omiso de los que vienen de 
arriba. 

Y no es lícito silenciar unos 
y trompetear otros, porque la 
relación de causa a efecto es 
en esos hechos bien mavifies 
ta. 

Creo que es el venerable 
Malatesta quien ha dicho que 
el obrero se encuentra en per 
manebte situación de legítima 


una palabra, una detención 
inícua y descarada, un robo 
como afirmaba Proudhon. 

La autoridad es un atenta 
do contra las personas, contra 
la razón humana cuya autono 
mía se desconoce al darle le 
yes, contra la voluntad huma 
na cuyas decisiones no se reg- 
petan y ala que se fuerza a 
obedecer, contra el espíritu y 
contra el cuerpo, a los que se 
coacciona con las armas; es un 
atentado contra la vida, pors 

ue la autoridad es la instan 
adora del impuesto—limita 








ps - Habiéndose inaugurado la Escuela: Moderna- el: día ¿8* de -sep=" 


tiembre de 1901 y el 13 de octubre de 1909, la cleresía de acuerdo 
con el mencionado Gobierno, lo fusiló en los Fosos de Monjuich. El rey 
demócrata?......Alíonso Xl!l y todos sus secuaces creyeron que al 
desaparecer este gran hombre, con él desaparecerían sus nobles idea- 
les ¡qué torpes!: Aquella bella idealidad se esparció en todo'él mundo, 
9 hoy día germina habriéndose paso por encima de todo el poderío de 
Jos déspotas tiranos, hechando por tierra las más vejestorias y carco- 
midas ideas del conservadorismo repugnante que ¡acera el corazón de 
los hombres; pero esta sublime idea persuade, rompiendo los más re- 
zónditos prejuicios de los fanáticos. Ferrer estuvo seguro de la gran 
obra que emprendió, y se basó en la Educación Racional de la Juven- 
tud, la que no muy tarde transformaría el odioso régimen de oprobio, 

: Pero, he aqui la gran obra que continúa hacia la cúspide de 
muestras aspiraciones, hasta que no caiga el estado de cosas que en 
sus ruinas se establecerá una nueva sociedad que en verdad dé vida a 
su albergue, donde habrá armonía, igualdad y justicia. Desaparecerá el 
crimen porque no habrá necesidad de Gobierno, Religión y Capital, que 
esta teinidad es la que lo engendra. 

El Comunistmo Libertario, será nuestra norma de acuerdo con 
la Educación Racional. A 

_ Por esta razón insertamos aquí la declaración de principios de 
la Liga Nacional de Maestros Racionalistas en este país. 
La Liga de los Maestros Racionalistas declara: : 
Que así como toda transformación económica trae como conse- 
cuencia una radical renovación en las instituciones sociales, una nueva 
concepción del mundo y del origen de las especies, particularmente del 
hombre, cambia totalmente los métodos educativos, correspondiendo, 
por lo tanto, a cada época una civilización y a cada civilización una es 
cuela. y 
Que nuestra época se caracteriza por la creciente e inconteni- 
ble lucha de clases; la escuela y el maestro deben tomar su puesto en 
ella, ya que. como asalariado, el maestro pertenece a la clase proleta 
ria; se caracteriza, además, por una nueva concepción filosófica del 
mundo, que resuelve los problemas de la vida, de los ideales y del orl- 
gen del hombre..-en el sentido monístico, genético y evolucionista, re- 
chazando los viejos dogmas religiosos y dualistas que orientaban los 
sistemas educativos y la escuela debe cambiar de acuerdo con :esta 
nueva concepción del mundo y con las organizaciones sociales, ya que 
la educación fundamenta sus postulados en la biología y en la sociolo- 


de. 


defensa contra el Estado y!'eión y usurpación de los mo 

contra el capital. dios de subsistencia—y la pro 
El capital es un atentado | VOcadora de las guerras—sie 

contra las cosas, una apropia-|88 de juventud y cosecha de 

ción 1legitima por parte del¡Muerte y paroxismo de asesi 

individuo de elementos comu | L9to y exterminio. A 

nes, como la tierra y demás| En una pal«bra, el capitalie 


útiles de producción; es, en Pasa a la 2a. plana 





Que la. escuela actual,"áaun cuando oirezca la tendencia de la — 
acción o del trabajo, no responde ya a las exigencias sociales de esta 
época, ni a las últimas conclusiones científicas, siendo. en consecuen- 
cia, una institución anacrónica, un lastre, algo antinatural y anticientífi- 
co que urge destruir para que no estorbe mi la ineludible transforma-- 
ción social, ni la incontenible marcha de la civilización contemporánea. 

Que solo la escuela racionalista responde tanto a los postulados 
de la ciencia contemporánea, como a las exigencias sociales de 'esta 
época que tienden a destruir el privilegio, la esclavitud, el servilismo, 
los prejuicios religiosos, el parasitismo, la empleomanía, para fundamen- 
rar la sociedad en el trabajo colectivo y socializado, siendo pretisamen- 
te por esto por lo que los trabajadores piden en todos sus congresos la 
implantación de la escuela racionalista, ya que ésta demuestra que las 
religiones son una farsa para facilitar la explotación del hombre, alejar- 


«lo de la solidaridad, base del bien estar social y enonómico, y hacerlo 


débil y sumiso a todas las imposiciones y tiranías. La escuela raciona- 
lista forma a los hombres libres y fuertes, cuyas energías no serán ex- 
plotadas y sí encauzadas para obtener, en beneficio de la comunidad, 
con mínimo esfuerzo, mayor producción, sin amos y dentro de una. pas= 
tria sin fronteras. 

Han aceptado la escuela racionalista: 

Confederación Regionzl Obrera Mexicana, 

Confederación General de Trabajadores, 

Federación Obrera de Progreso. 

Partido Socialista del Sureste. 

Partido Laborista Mexicano. 

Partido Comunista Mexicano. 

Agrupaciones Obreras de Veracruz. 

Agrupaciones Obreras de Tampico. 

Tercer Congreso Nacional de Maestros, (Guadalajara, Ja!.-1921) 

Constitución del Estado de Yucatán. 

Constitución del Estado de Veracruz. y 


Si los maestros no nos secundan portemora sus caciques, poco 
nos preocupa, ya que contamos con el proletariado, quien se encargará 
de apabullar a los farsantes y tiranos; y si el proletariado no nos pres- 
tara su ayuda por la presión de los religiosos, políticos o militares, con- 
tamos con la fuerza de la civilización contemporánea; pero no sucederá 
esto último, porque el proletariado ha sido siempre el propulsor del pro- 
greso. : 


PACINA DOS 
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¿Cuantos Grupos Anarquistas Contestaron al Llamado que en 
Circular hizo el compañero P. Mares Velasco? A 





Nuestro Crupo se hace Solidario de esta iniciativa. Para insistir una vez más viene esta nueva 
CIRCULAR alos Grupos Acratas y compañeros aislados. - Salud, 


Hemos estudiado en todas sus partes «dicha circular, y vemos 
que esta buena idea es la que mejor encaja, en los momentos actua- 
les porque atravesamos. Es justo y necesario que se vea a las claras 
la labor del elemento Anarquista que solo así podrán palparse y su- 
marse los valores de su obra: Ya que nuestro interés es de que mas 
eficazmente germine y se desarrolle por todos los lugares del país, 
esta labor de suma trascendencia que ansioso espera el proletariado! 
Que tan solo por ahora hemos contemplado la alborada de esta bella 
idealidad, que perplejos nos quedamos al escuchar los gritos desespe- 
rados de ¡viva la anarquía! que entre las masas se confunde por ser 
adolescentes de la ignorancia que allí reina, 

Sería evidente, si nosotros los que sentimos y anhelamos este 
sublime ideal no nos prestásemos con toda la entereza a despojar lo 
que por ahora permanece turbio, dentro y fuera de las filas de los tra- 
bajadores que por esto se anda a tientas. ; 

Porque si bien es cierto que el desenvolvimiento natural de 
las cosas que traen como consecuencia lógica la transformación de las 
mismas, pero todo esto necesita un buen encausamiento para los fi- 
nes que nuestra causa persigue; porque si vemos que a esto no se po- 
ne una concienzuda atención, la cosa tomará su curso hasta desbor- 


darse como así está sucediendo, estamos en medio del atoyadero: está... 


bien que nosotros podremos salir, pero fijemos nuestras miradas atra- 
vés de los abismos y: veremos la labor frailesca de líderes políticos y 
santones, que en danza macabra arrastran a las masasque inconscien- 
tes los siguen. : 

Tenemos una Confederación General de Trabajadores, que tien 
de a unificar tan solo por ahora a lostrabajadores que vayan de acuer- 
do con sus postulados, que por ello sobresale a las demás institucio 

nes de trabajadores organizados, su labor es completamente anti es- 
tatal, con su lucha de clase a base de acción directa, su tendencia es 
purificadora al mismo tiempo que organizadora; es grande su labor, 

rque tiene en su seno elementos que sustentan los más sublimes 
Ideales de la Anarquía, pero entre tanto creemos más adecuado el 
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lugar de estos buénos elementos en un conglomerado de Gru Li- 
bertarios, desde donde se esparcirá dentro y fuera de las diverzás or- 
ganizaciones que hasta hoy están sumidas en el más tenebroso ma- 
rasmo, las nobles doctrinas de la emancipación humana. 

Los comentarios que tenemos que hacer acerca de las tácticas 


“de lucha de la C. G. T. por ahora los dejamos a que cada quien: opi- 


ne, sinceramente para así llegar a un mejor entendimiento; sin: embar 
go nos concretamos a decir algo, creemos desapasionadamente que 
en estos momentos de confusionismo, el desconcertamiento de traba- 
jadores organizados, que son jalados para un lado y otro sin que ellos 
mismos se den cuenta de cual es el lugar efectivo que deben oeupar; 
muchos se van donde solo los halagan isque con un mejoramiento in- 
mediato, otros se van al color sin saver el porqué de aquel color, cree- 
mos que para tener una organización que en verdad responda a nues- 
tras aspiraciones, ésta debe de estar formada de elementos por ahora 
de idealidad reconocida, [sin que se crea que esto encierra secta- 
rismo, porque allí se tendrá más libertad por su campo más amplio de 
acción. La Confederación General de Trabajadores, bien claro lo dice 
su nombre, tiende a organizar a los trabajadores en general, hasta 


aquí estamos bien: pero sus postulados ya lo hemos dicho son' intan- . 


gibles, y al mismo tiempo que incomprensibles, por las mayorías que 
al albergarse a ella, son heterogéneas: de aquí que prácticaménte no 
se puede tener organización. Entonces qué debemos hacer? Por aho- 


. ra bastaría usar tácticas que no creímos oportuno en este Jugar imen- 


rionar; tiempo habrá para darlas a conocer. Nuestras proposiciónes 
son estas: Que antes de que se lleve a cabo un congreso, lós gastos 
que para él se hicieren, sea enviado este dinero al Grupo Cultura Rá- 
cional de Aguascalientes, para la publicación de un periódico pura- 
mente doctrinario: proponeraos que se llame '*PRO . ALIANZA DE 
G. A.”. Que estas cantidades las publique el suplemento de Horizon- 
tes Libertarios así como las demás opiniones. Nosotros estamos dis 
puestos a enviar $ 25.00, por el Grupo F. F. Guardia. el Srio. Cande 

lario Lucio, ( Altamirano Núm. 109), S, L. P, 


La Violencia 


Viene de la la. plana . Esto es tan cierto qe sute 


o 











Por DAVID DIAZ 


Bajo el impulso de los mar 
xistas el Socialismo se ha he- 
eho fatalista y materialista en 
“el sentido más estrecho de la 
palabra. No ha visto en el 
«mundo sino cosas concretas y 
hechos positivos. Ha desco 
nocido y negado la potencia 
de la idea y del sentimiento 
"Por esto ha aportado en la erí 
tica de la sociedad un método 
puevo tan proaío científico co 
mo histórico, y en Sus proyec 
tos de traosformación econó 

- mica ha precouizado la fuerza 
eom . medio de acción. 
Marx concede al hecho his- 
tórico, más o menos pasajero, 
como la invención de las gran 
des máquinas y la concentra 
ción de las riquezas, un valor 
absoluto: hace de óÓl una fato 
lidad, unacategorís histórica 
¿ Todo es fatal en la historis: 
el Capitalismo tanto como su 
propia exída, Las nolabras fa 
dal, fatalmente, se h.llan en 
“cada línea de su libro, No se 
trata, claro está, de una fetali 
dad determinads por condicio 
mes físicas, históricas + -ocia 
Jes, sino de una fatalidad es 
trictamente económica, ciega, 
brutal, sin fundamento moral, 
extraña a toda idea de justicia. 


El socialismo, en la mitad 
del siglo pasado era integral, 
o como ellos mismos dicen 
(sobre todo en Francia), de la 
vieja tradición. Abrazuba to 
des las rewviudicaciones, de 
orden político, económico y 
moral, contra la sociedad na 
vida de la gran Revolución y 
estudiaba su nexo, mantenien 
do siempre na justo equili 
brio entre una y otra cues 
tión, sin saerific r ni subordi 
varlo una a la otra, 

Discutía y atac-ba todas las 
instituciones; propiedad, fami 
lia, re! ión, estado,, sin olvi 
dar los problemas colaterales 
de la educación, de la erimi 
nalidad, etc., declaraba que 
quería curar todas lus llagas 
sociales; supersticiones, deli 
tos, eguismo, guerra, parla 
mentarismo (sistema represen 
tativo, al cual se oponía la eo 
misión del Gobier: o directo), 
y prostitución, y, por último, 
hableba en nombie de todos 
los principios, de todos los in 
tereses y concluía con la ent: 
rta reconstrucción de la socie 
dad bajo uvevas bases. 

No hy duda que estas ideas 
eran muchas veces confu 


en el ideal, 


un lengueje místico y metafí 
sico. 

El Socialismo no se sustra 
jo a la influencia delos siste 
mas metafísicos, no se hizo in 
dependiente de la metaísica, 
hasta la época de Comete y de 
Marx, con el advenimiento, 
aún reciente del positivismo. 
Dese entonces va libertándo 
Se poco a poco de la sujestión 
e intenta hallaren sí mismo 
el propio prireipio orgánico; 
la armonía universal, según 
Fonrier, la moral, segúo 
Owen, la ciencia, según Colins 
la libertad, Proudhon. 

Así va tomando un carác 
tor siempre menos abstracto y 
utopístico, principiando 2 
basarse menos en principios 
generales y másen necesida 
des ectuales. El método se ha 
ce, primero, experimental, 
después histórico. 

Lvis Blane y Proudhon ini 
cian la transformación final 
qu más tarde debía Marx lle 
var asu cumplimiento. in 
estos la autopía no reside ya 
sino enlos me 
dios: Talleres nacionales 
Banco del Pueblo. No obstan 
te, hasta Proudhon el Socialis 


sis ya menudo contradictojmo es una organización de la 
rias y que el todo estaba en'fuerza pará la explotación del 


hombre; el Estado es una or 
ganización de fuerza para la 
sojuzgación y sometimiento 
del hombre. 

Supon:d por un momento 
que estalla una huelga de 
cuerpos armados del Estado. 
Suponed que los soldados se 
quitan los uniformes y tiran 
los fusiles y que la guardia ci 
vil, como los cusacos rusos €n 
el 18, pone el máuser boca 
abajo y se niega a disparar 
contra el pueblo, ¿Qué ocu 
rrivig? 

Pues sencillamente. que el 
pueblo asaltaría la fortaleza 
del previlegio económico y 
del privilegio político, expro 
piaría a los dueños de la tie 
rra y de la mina, dela usina 
y de la fábrica, del barco mer 
cante y de la vía férrea, del 
comercio y del dinero, y gui 
llotivaría o entregaría al pelo 
tón de ejecución a la más alta 
representación del Estado, 
mo mantuvo su carácter inte 
gral. Marx, el gran adversa 
rio de Proudhon, determinó 
entonces la concentración del 
Socialismo en torno de la cues 
tión económica, diciendo en 
su «Capital» que la evolución 








Paga a la 3a. plana 


dería, que las clases dominan 
tes ni de noche sueltan el 
máuser y no duermen més 
que con un solo ojo, seguras 
de que bastaría un segundo 
de abandono y de descuido 
para que las masas dieran al 
traste con todo el aparato tra 
dicional de la usura y el des 
pojo. j 
¿Qué indica todo ello? Que 
el acervo de toda violencia, 
que la fuente, principio, pre 
misa y génesis de todo atenta 
do está en las alturas, 
Indica y significa que la 
agresión coutra el hombre y 
sus prerrog+tivas, que el gol 
pe contra nuestro cuerpo y el 
fraude y el uñaso o ersñeso 
contra nuestro bolsillo viene 
de los que mandan. $ 
Indica y denota que la qut 
ridad, cuando persigue a un 
ladrón, por ejemplo no trata 
de atajar el robo, sino de evi 
tar que * nadie robe más qhe 
ella, y que cuando combate el 
terrorismo, no lo hece en 
nambre de la psz y de la tran 
quilidad pública, sino en 
nombre de otro terrorismo 
orgenizado, que cobra el bara 
toa la sociedad y por instinto 
de conservación no puede 
consentir que nadiv mate y 
asesine más que él. Hay 











Porque Somos 
Comunistas 


Pór JOSE CHUECA 


"Ho aquí por qué somos éo 
munistas libertarios: 


. Porque somos enemigos de 
toda tiranía. 

Porque somos enemigos de 
la explotación del hombre 
por el hombre. 

Porque som0s enemigos de 
la guerra. 

Porque odiamos los privile 
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Porque odiamos todás las 
injueticias sociales. 

Porque odiamos la desigual 
dad económica. 

Porque deseamos que des: 
aparezca la miseria. 

Porque deseamos que des- 
aparezca la ignorancia. 

Porque amamos la libertad, 
la igualdad y la Justicia. 

Porque amamos a nuestros 
semejantes. 

Porque queremos para to 
dos los hombres el mayor 
bienestar, el máximo de feli- 
cidad posible. 

Y sila propiedad fuese co 
wán, en vez de individual, 
todos nuestros amores, todos 
nuestros odios, todos nues 
tros deseos se verían segura 
mente satisfechos. 

Por el capitalismo hay gue 


- Pres, hay tiranía, hay miseria, 


hay ignorancia, hay odios, en 
vidias y crímenes entre los 
hombres, 

El capitalismo es el 'grao 
enemigo de la Humenidad; 
bay que suprimir el capitalis 
mo 


No habría ninguno de los 
males enumerados en una so 
ciedad comunista. 

En una sociedad comunista 
trabajarían todos, y con poco 
esfuerzo se produciría lo ne 
egsario para asegurar el bien 
ester material de tódos los 


* miembros de la comunidad, 


porgue la producción y el 
consumo estarían regu'ados 
científica y justamente. Por 
consiguiente, no habría mise 
ria. 

En una sociedad comurista 
recibirían todos la instrucción 
necesaria, podría cada uno 
desenvolver libremente sus 
capacidades, adquirir cuantos 
conocimientos fuesen asequi 
bles a-su inteligencia. Por 
consiguiente, no habría igno 
rancia. 

En una sociedad comunis 
ta se educaría bien, se inculca 
ría el amor a nuestros seme 
jantes a las cosas útiles y be 
las, a la libertad, a la igual 
dad y a la justicia; se respira 
ría un =mbiente de paz, de 
fraternidad y bienestar. Por 
consig ¡¡ente, no habría odios, 
envidias ni crímenes, 

En una sociedad comunista 
no habría motivos para, gue 
rras, desórdenes ni penden 


Vióne de la: página 2 
de ambiénté económico ton 
ducto fatalmente a la desapari- 


ción de la apropiación estric 
tamente individual». 


La Bancarrota del Socialismo 
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Su método es alternativa 


mente histórico y dialéctico, 


inductivo, pero no es aún po 
sitivo. Si no, veamos lo que 
dice en la misma página don 
de sacamos el párrafo ante 
rior; «Esta supresión de la 
propiedad individual y por 
tanto del salariado y de los 
males de toda clase que origi 
na, noes una falalidad por 
que la justicia lo quiere, sino 
porque lo impone imperiosa: 
mente la evolución del siste 
ma productor». 

Laantinomia que de lo 
transcrito se deduce no le pa 
sará desapercibida al lector. 

, o. 
. a 

Durante la primera mitad 
del siglo pasado se produjo, 
sobre todo. en los paises más 
avanzados, una verdadera re 
volución económica. 

El progreso de las ciencias 
físicas, el prodigioso desarro 
llo de las máquinas, la exten 
sión del mercado internacio 
nal, la abolición ' del feudalis 
mo, y la eireulación de los 
bienes llamados mano — muer 
ta, habían transformado la in 
dustria, multiplicando los 
cambios, desarrollado el cré 
dito, acumulado inmeneas ri 
quezas entre las clases direc 
toras, creando ejércitos de 
trabajadores con o sin traba 
jo y cambiado, en suma, por 
completo, desde los cimien 
tos, las condiciones de existen 
cia de los pneblos europeos 

Las nuevas relaciones en 
tre las clases, la división y la 
especialización de la indus 
tria, las vuevas vías y medios 
de comunicación, separaron 
pronto alos consumidores y 
productores como si fuesen 
dos ejércitos enemigos próxi 
mos a combatirse. Las clases 
orjosas y militares se conta 
giaron de la fiebre de produc 
ción y del comercio. 

Todo convirtiose enmedio 
do producción: bienes ecle 
siásticos. patrimonios de fami 
lia, muebles e inmuebles, va 
lores reales, créditos, riqueza, 
capacidad, reputación. espe 
ranzas y hasta sueños. El san 
to y seño, «ja enriquecerse!» 
voló de un extremo a otro de 





La sociedad capitalista hace 
que el hombre sea malo; la co 
munista lo volyeriá bueno, 

El comunismo es la paz, la 
igualdad, la justicia, la cultu 
ra, el bienestar material y mo 
ral para todos, 

Por ereerlo así, somos co 
munistas libertarios, 

Qneremas que la propiedad 


cias de niguna especie entre|sea colectiva para que el hom 


los hombres. 


bre sea libre. 


EL RACIÓNALISTA 


la socieda”. La ciencia, el ar 
to, la misión religiosa, la polí 
tica, todo túbo por objeto ad 
quirir riquezas. 

La lucha contra los consu 
midores dirigiéronla los pro 
ductores sin reparar en ar 
mas nien medios. Los mer 
cados rebosaban en mercan 
clas de las cualesse sacaban 
enormes beneficios Y después 
de la plétora se sucedían crÍ 
gis espantosas que hacian tem 
blar hasta los cimientos de la 
sociedad. : 

La economía Política fué 
proclamada Ciencia Soberana 
(hoy se ha convertido en dis 
mal Science, Ciencia siniestra) 
y tradujo en precio, salario y 


beneficio, no tan sólo el tra 


bajo manual, sino tambien el 
de la inteligencia, el saber ha 
cer del intriganto, el genio 
del poeta, la belleza de la 
prostituta, el impudor del es 
peculador; toda la vida huma 
na, en una palabra; el bienes 
tar del progreso, fué aritméti 
camente medidos y valorados, 
También el Socialismo se re 
sintió del contragolpe de esta 
revolución y se hizo grosera 
mente materialista, es decir, 
marxista. 


e... 


, a 

Se ha dicho que cuando los 
romanos de la decadencia jun 
taron lag manos en actitud de 
ruego a Cristo, perdieron el 
dominio del mundo. 

Al socialismo Je sucedió "lo 
contrario a mediados del si 
glo XIX. Fija su atención en 
el desarrollo del capitelismo 
y perdió de vista los demás 
hechos y problemas. Con 
centró toda su atención en la 
cuestión económica y se iden 
tificó con ella. - 

Marx tomó como punto de 
partida la teoría ricardiana 
del valor de cambio, que a 
menudo defendió cortra sus 
opositores, y consideró las re 
laciones entre c-pitalistas y 
obreros como si tuviesen re 
guladas por la justa ley del 
cambio, segúo la cual cade 
uno dá lo que recibe. Elimi 
nó, a ejemplo de los econo 
mistas, todas las excepciones 
y descuidó y separó todas las 
minucias. admitiendo no obs 
tante, considerarla como una 
hipótesis y se aferró tenaz. 
mente a eélla, desarrollando 
despiadadamente sus conse 
cuencias. 

Armado con su economía 
política, o como él decía, a ca 
ballo sobre ella, exploró tordo 
el campo de batalla, pero fué 
tan solo para sbandonsr al 
enemigo algunas posiciones 
ya ocupadas y defendidas en 
carnizadamente por los socia 
listas. No discutío, por lu me 
nos al principio, ni la pose 
sión, ni la herencia, ni el mo 
nopolio, ni la renta, ni el inte 
rós, también en estos fenóme 





nos vió taú sólo una aplica 
ción de la justa ley del caom 
bio. No se limitaba a respe 
tar y admirar esta ley, se en 
tusiasmaba con ella si no vea 
mos lo que dice en una de 
sus páginas del «Capital»: «La 
esfera de la circulación de 
mercancíes, en la que se reali 
za la venta y la compra de la 
fuerza de trabajo, es un ver 
dadero Eden de los derechos 
naturales del hombre y del 
ciudadano. Reina en él úni 
camente, la Libertad, la Igun! 
dad, y la Propiedad». 

Pero, investigando «en el 
cambio y al propio tiempo fue 
ra del cam io», descubrió—y 
nos habla del descubrimiento 
con una riqueza de imágenes 
y con estilo tal que revela su 
entusiasmo—un error oculto 
en el contrato del trabajo, can 
sado por la elasticidad de la 
mercancía vendida por el ope 
rario; su fuerza de trabajo de 
una jornada. 

Con este pretendido descu 
brimiento Marx arrancó a le 

conomía Política sus armas 
y desde entonces fácil le fué 
vencerla. No tuvo que hacer 
sino rehacer el camino en sen 
tido inverso. Tomando de 
nuevo el análisis de les condi 
ciones de la producción, exa 
minando la recíproca posi 
ción del capitelista y del obre 
ro, antes y después de aque 
lla, recordó todas las exc-p 
ciones que había repudiado, 
ovidenció la particuleridad 
de la explotación capitalista, 
mirándola de cerca y minucio 
samente con toda la pasión 
del hombre de ciencia y sis 
lándola del resto del mundo 
económico, al cual convergen 
estas excepciones por medio 
de acciones y reacciones recí 
procas cuyo resultado tiene 
por objeto neutralizar sus 
efectos. 


Hizo aún más. Llevó su 
análisis más alá del contra 
rio del trabajo, hasta la tacu 
mulación, la epropisción, la 
anquisición de la riqueza y 
de la propiedad, y concluyó 
allí donde sus predecesores 
habían comenzado. 

Después de huber desposa 
do el S cialisme con la Econo 
mía política, obligóles a di 
vorciarse, 

El fracaso no puede estar 
más contundente. 

Toda la obra científica de 
Carlos Marx está basseda en 
este doble sentido, en la do 
ble función que atribuye a 
los antecedontes y a los 
hechos especisles de la explo 
tación de segunda mano como 
el comercio, la política eto', a 
veces descuidánsdolos por Le 
cesidad de simplifi e ción, a 
veces insistiendo en ellos por 
necesidad de demostración. 
Por esto la legislación ingle 
sa sobre las fábricas, que el 
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sutor invoca en cada pág 
está situeda en el bro o 
do singular: ten proto pras 
ba la usurpación del espital 
en detrimento ¿el capita). 

La importancia de legisla 
ción semejante es para 61 ma 
argumento y una existeneja. 
La defiende contra los sofa 
mas de los industri les, pero 
coveluye afirmando el antogo 
nismo obsoluto entre los into 
reses de los capitalistas y dom 
de los trabajadores. a 


En fin, después de hsbez 
derrotado por completo la 
Economía política, predica la 
edapteción de la forma de 
producción actual al régimen 
comunista: el stalu quo supri 
mido el capitalista. La esp 
nomia quedaba vengada. 

Se dice que los dicipulos +s 
tán destinados precisamente 
porane son dicípulos, a exajo 
rar los defectos de los maes- 
tros. 

Ciertas partes secundarias 
de la explotación capitalisto, 
como, exceso de la ¡jornada 
de trabajo sobre la recesida > 1 
de la conservación de la fuus 
za del trabajo, explotación de 
las mujeres y de los niños, sus 
titución de las máquinas «al 
hombre, fragmentación me- 


jor que subdivisión del traba 


jo y cooperación de fábrica, 
etc., y, en el campo comer» 
cial, superabundancia perió- 
dica del mercado, especula- 
ción, ágios, adulteración de 
los productos monopolio, ete, 
todo esto es inevitable e ineo 
rrr gible, 

Se trata de cosas de tal me» 
do enlazadas con el ,sisteme, 
carne de su carne, y sangre 
de su sengre, que es imposi 
ble enmendarlas sensiblemen 
tesin destruir todo su sistema, 
Sin semejante syuda, sin esta 
continua elimentación, el espi 
tal no viviría siquiera un día; 
la industria y el comercio se 
paralizarían . 

Esto hac: que el problema 
sea insoluble y condena a 
prioria un freceso toda tenta 
tiva enceminada 6 poner un 
freno a la explotacion capita 
lista, En cambio, los merxia 
tas han concebido un plan de 
remedios para todas las for 
mas y minucias de la explota 
ción. Todo está previsto, en 
da abuso encuentra un freno. 

Si todos estos reglament: a 
rebosartes de multas y hasla 
meses de cárcel, inspecciones 
y probibiciores, que no con 
eluyen nunca, fvesen y ublica 
dos, o mejor dicha, si vrlvie 
ren a publicarse, ya que la re 
glamentación del trebejo mo 
es nueva enla historia, no 
tan solo el sistema económico 
sctual, so cualquier otro, 
sería imposible, 

La Bancarrota es evidente 
y demostrada. 


(Continuará) 
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EL RAGIONALISTA 





Los Anarquistas Frente a 
los Asesmos del Pueblo 














Trabajadores] 


Naestra hora ha souado. De pie todos los hombres 
sensibles, capaces de percibir y transmitir al corazón el 
dolor y la augustia de los que sufren. 

Allá en uno de los dominios de la plutocracia yan- 
qui. en la termiual de la Mexican Gulf Qi! Co., en Tam- 
pico, para honra y gloria du la canalla dorada y su al.- 
cahuote el gobierao; verguenza y baldón de este pueblo 
que trabaja y muere de hamb:e, así como también de la 
civilización que padecemos, un puñado de hombres tra- 
bajadores. de hijos del pueblo, acaban de ser asesinados 
por los verdugos y patentados por la patria. 

El delito cometido por esos compañeros fué el de 
ger trabajadorea y declararse en huelga, exigiendo de 
esa cueva de bandidos, —el trust del petróleo, —algo de 
lo tanto que les roba. Y como en todas las épocas y 
ocosioues, el gobierno, perro guardián de los capitalis- 
tas, con sus pauiagnados, los políticos, manda sus sica- 
rios, el “glorioso” ejército nacional, para que protegien- 


do a los esquiroles y a los capitalistas, asesinen a iner- 


mes trabajadore,. 

¡Trabajadores! ¡Pueblo! Es la centésima vez que los 
genizaros del abolchevicado gobierno que padecemos, a- 
sesina a los diguos obreros qne pertenecen a la Confe- 
deración General de Trabajadores. Es la centésima vez 
que ese ejército de bandoleros insaciables «n sus fecho- 
rías, tiño la tierra fórtil con sangre proletaria. 

En este crimen inandito, ha obrado no solo el ins- 
tinto cruel y sanguinario del militarismo entronizado 
para proteger los intereses de sus amos, las ramplonas 
burguesías de Wall St, y México, sino también el inte- 
rés que esa turba de menguados políticos, ex lopelaris- 
tas, bolcheviques hoy, que en Tampico encabezan el sá- 
trapa Quiroz y los jufes de los alijadores. Esos pobres 
lacayos que de los hnelgnistas de la Mexican Gulf, pre- 
tendieron hacer un ejército de borregos, para con ellos 
comerciar como lo están haciendo con los de El “Aguila”, 
no cabe duda que han sido los que intrigaron para que 
los vándalos de Ubregón masacraran a esos indefensos 
obreros. 


Esto nos lo dice el sertido eomún y, porque he- 
mos visto sus trápisoudas en la huelga de la Huas- 
teca, y últimamente sus viles procedimientos con 
la delegación que ellos hicieron ir a Jalapa, así como de 
las canalladas tendidas contra el dompañero Kangel, 
secretario de la Federación Local de Tampico. 


¡Trabajadores, compañeros! Las víctimas de la Mé- 
xican Gulf, claman venganza. Un clamor se levanta de 
todos los corazones nobles, de los que tienen conciencia 
de la sociedad cruel e infame en que vivimos. Es la vi- 
bración del alma humana que aún no se ha invertido al 
medio vil del grosero mercantilismo. ¿A quien se diri. 
ge esa voz que encarna la justicia? A las conciencias 
humanas; a los hombres; a los proletarios que aún cul: 
tivan su propia dignidad; a las madres que sienten el 
dolor de sus hijos. 


Mujeres, hombres: trabajadores todos, dos veces se- 
guidas en el término de 24 horas, las hordas uniforma- 
das han ametrallado al pueblo de Tampico que se levan 
ta valiente cootra sus explotadores. 


Ante los crímenes del militarismo y de la burgque- 
sía, la protesta enérgica y viril de los explotados, se im- 
pone. Los anarquistas estamos en nuestro puesto de 
combate, dispuestos a ir con la Confederación Feneral de 
Trabajadores, hasta donde esta lo crea conveniente. Que 
cada viudicato obre con energía, porque es llegado el 
momento; las víctimas de 'Pampico, así lo exigen. 


Eoy más que nunca la huelga general se impone. 
Por los compañeros masacrados en Tampico, Confedéera- 
ción Genaral de Trabajadores, por la libertad, por la A- 
narquía, a la calle todos; todo el que se sienta diguo! 
A la cárcel, al presidio, la muerte: todo antes que sufrir 
el oprobio del bandolerismo uniformado. 

¡Trabajadores! ¡Pueblo! Campañeros: La huelga ge- 
neral es nuestra arma contra el reto de los lacayos de 
Wall St. ¡A la calle todos los hombres libres! 


México, D. F., Octubre de 1924. 


Los Anarquistas del Distrito Federal 


Los Anarquistas de San Luis Potosí nos hacemos solidarios de lo aquí expuesto 
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